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Dominical

ESTA FIESTA, QUE EMPEZÓ EN EL TERRENO DE LO PAGANO, ES AHORA UN PREÁMBULO DE DIVERSIONES  
Y EXCESOS PREVIO A LOS DÍAS DE GUARDAR QUE MARCA LA SEMANA SANTA Y DE PASCUA, PERO GUADALAJARA  

NO HA SIDO ASIDUA A REPLICAR ESTAS COSTUMBRES

Rebeca PéRez Vega

Por su carácter conservador, Guadalajara más que ser una Ciu-
dad carnavalesca, ha sido históricamente más apegada a las 
tradiciones de la Cuaresma, ha replicar las costumbres del re-

cato y el silencio, ha sido una urbe con marcada tendencia a los días 
de guardar, coinciden expertos consultados. 

Los cronistas del siglo 19 no dan cuenta de las fiestas de carnaval, 
que se realizan por lo regular tres días previos al Miércoles de Ceniza, 
hay muy pocas referencias que remiten a reuniones más bien impro-
visadas para bailar o para hacer travesuras en los espacios públicos, 
incluso aventar piedras, hasta verter azarosamente pintura a los cami-
nantes, expresa el cronista de las tradiciones tapatías, Juan José Doñán.

Aunque estas acciones a la tapatía tienen pocas influencias relacio-
nadas a las costumbres europeas más antiguas, sí establecen un víncu-
lo a la idea de transgresión y de excesos bajo el cual nació el carnaval 
en la Edad Media, aunque con poco protagonismo, reconoce Doñán.

A mediados del siglo 20, durante el Martes de Carnaval, en las 
calles tapatías se empezó a una costumbre “que ya quedó totalmente 
desterrada y que tenía que ver con que a uno en la calle le ensuciaran 
la ropa, la cara, incluso que le echaran agua o le arrancaran la camisa, 
quienes hacían eso o traían una máscara o una venda; se parecía más 
bien a una celebración tipo Halloween, pero muy débil”, coincide Tomás 
de Híjar Ornelas, autor de libros como Eucaristía y Arte Cristiano, quien 
ha hecho distintas investigaciones históricas sobre la vida eclesiástica 
en Jalisco y México. 

Más que tener un bastión interesante en Guadalajara, los carnava-
les en Jalisco se han extendido por destinos más bien turísticos o de 
descanso, como ocurre en Chapala, Autlán y Sayula, completa Doñán, 
autor de libros como El Llano Grande Un Recorrido por el Territorio 
Rulfiano y Andanzas Tapatías.

Cerca de Guadalajara, las fiestas de carnaval empezaron a popu-
larizarse más bien en Chapala, hacia la década de 1930. En décadas 
previas, todavía durante el Porfiriato, los tapatíos empezaron a construir 
sus villas y casas de descanso en esa población ribereña. 

“Cuando empezaron las personas de aquí de Guadalajara o de 
lugares cercanos a construir sus villas para pasar temporadas vaca-
cionales o fines de semana, ahí se prendió el ambiente y las fiestas de 
carnaval, que se volvieron tradicionales y la gente le fue añadiendo 
muchas cosas, desde conciertos, corridas de toros, desfiles y demás”, 
completa Doñán.

UN JUEGO MUNDANO
La exaltación de los placeres car-
nales, los excesos, las travesuras y 
el desenfreno se unen en un jue-
go mundano desde hace siglos, 
previo a los días de guardar y la 
penitencia que indican la llegada 
de la Cuaresma. 

El carnaval, una palabra de 
origen latino que significa “adiós 
a la carne”, es una ruptura del 
ambiente solemne y austero que 
se mandata durante la Semana 
Santa, es cuando el cuerpo se 
permite tener conductas relaja-
das y de desfogue, de diversión y 
fiesta para reconocer las inclina-
ciones pecaminosas del espíritu 
humano: luego vendrá el silencio 
y la austeridad para reflexionar 
sobre la muerte y resurrección de 
Jesucristo, coinciden expertos en 
teología y cultura popular.

En ciudades europeas como 
Venecia, estas exacerbadas cos-
tumbres empezaron a populari-
zarse desde el siglo 13 y fueron 
evolucionando a lo que hoy co-
nocemos como la Fiesta de Car-
naval, aunque de origen pagano, 
estas tradiciones empezaron a 
ser adoptadas en el calendario 
litúrgico como una licencia de 

tres días previos al Miércoles de 
Ceniza, que marca el inicio de la 
Semana Santa y la Pascua.

“Los medievales desde su 
cosmología cristiana eran de la 
idea de que el pueblo llano te-
nía proclividades pecaminosas, 
de tal suerte que entendían que 
para entrar a una época de expia-
ción y de ascetismo, para entrar 
a las conmemoraciones de tipo 
ritual y sacramental, era necesa-
rio darle al pueblo un momento 
de desfogue, es decir, de carna-
val”, resalta el doctor en ciencias 
sociales y maestro en filosofía, 
Fabián Acosta Rico.

“No era contrario al espíri-
tu del cristianismo, sino que más 
bien contraviene a la visión que 
se tiene del medievo como una 
época de intransigencia religio-
sa, de moralidad recalcitrante, de 
persecución del pecador, pues 
no, se puede entender que el 
carnaval tenía esa finalidad: dé-
mosle al pueblo, al pueblo llano, 
la oportunidad de desfogarse, de 
sacar todos esos esos apetitos 
concupiscentes y pecaminosos 
para que ya después desfogado, 
tuviera la oportunidad de meter-
se en esta otra dinámica religiosa, 

contemplativa y de oración”.
Estas fiestas, llenas de bulli-

cio y jolgorio, en las que elemen-
tos como las máscaras, la pintura 
corporal y otros artificios provo-
caban el anonimato, daban la li-
bertad de cometer excesos. 

“Los carnavales que hoy 
conocemos tienen muchos ele-
mentos paganos habituales en 
el cristianismo, porque la Iglesia 
Católica tiene una fabulosa plas-
ticidad, una gran capacidad de 
adaptación e históricamente ha 
tomado elementos propios de 
cada región a la que llega para 
resignificarlos e incorporarlos a 
la vida de los cristianos, esto su-
cede con el Carnaval, estas fies-
tas que ya existían empezaron a 
tomar una dimensión concreta 
previo al inicio de la Cuaresma”, 

resalta el profesor de antropolo-
gía teológica de la Universidad 
Panamericana (UP), Rafael Piña.

“Las palabras carnaval y car-
nestolendas son dos expresiones 
que se acuñaron para referirse 
específicamente a los tres días 
previos al Miércoles de Ceniza”, 
completa Tomás de Híjar Ornelas.

A Mesoamérica esta tradi-
ción llegó con la Conquista, en el 
siglo 16, pero como ocurre con los 
procesos de sincretismo, cobra-
ron un carácter más festivo que 
pecaminoso, añade Acosta Rico.

“Para los pueblos indíge-
nas el Carnaval representó una 
oportunidad de celebración, los 
indígenas supieron adoptar es-
ta costumbre ya no como se le 
vio como en el medievo europeo, 
como una oportunidad para po-

Carnaval de Sayula. Se desa-
rrollará del 4 al 13 de febrero, 
con distintos artistas de la 
escena del pop y la farándula, 
como la banda Inspector y el 
comediante Eduardo España. 
Esta fiesta ha llegado a reunir 
a cerca de 25 mil personas. 

Carnaval de Chapala. 
Será del 8 al 13 de febrero. Se 
esperan más de 40 mil asis-
tentes y se extenderá por 
diversas sedes en Chapala 

y Ajijic. Este año se hará una 
programación que mezclará 
naturaleza y tecnología, ya 
que se creará una experiencia 
de videomapping sobre el la-
go, pero la sede principal será 
el parque de la Cristianía.

Carnaval de Autlán. Se 
realizará del 10 al 13 de febre-
ro, con varias corridas en la 
plaza de toros Alberto Balde-
ras. Se espera que este año 
convoque a 50 mil personas.

z La tradición del toro de 11 es de los eventos 
principales del Carnaval de Autlán.

z Uno de los carnavales más tradicionales  
de México es el de Veracruz.

nerse pecaminosos, sino más 
bien festivos”, completa Acosta 
Rico, quien ha sido profesor de 
la UdeG y la UNIVA. 

Con el paso de los años y 
con la apropiación de esta cos-
tumbre en distintas regiones de 
América, la fiesta fue añadiendo 
elementos de la gastronomía, la 
música y las danzas tradiciona-
les de cada comunidad, descri-
be Piña, quien ha sido Jefe de la 
Academia de Teología de la UP.

EN EL MUNDO
El carnaval más conocido a ni-
vel internacional es el de Río de 
Janeiro, que se inició en 1840. 
Aunque de origen modesto, con 
danzas más bien de influencias 
europeas, fue hasta principios del 
siglo 20 que se añadió la tradi-

cional samba, baile de influen-
cia africana por el que se conoce 
actualmente. Esta enorme fiesta 
que se replica en distintas partes 
de Brasil, recibe tan solo en Río 
de Janeiro a más de 5 millones 
de visitantes, de acuerdo con el 
Ministerio de Cultura de ese país.

Aunque el de Venecia, que 
recibe cada año a un millón de 
personas, es de los carnavales 
más antiguos, con anteceden-
tes en el siglo 13, fue prohibido y 
venido a menos durante más de 
dos siglos. La tradición se retomó 
en 1979 y hoy “mantiene sus an-
tiguas tradiciones, respetando su 
historia centenaria, el carnaval ve-
neciano sigue siendo teatro, dul-
ces típicos, máscaras y disfraces 
extraordinarios”, se lee en su sitio 
oficial (carnevale.venezia.it).

z Vía Crucis 
viviente en Pa-

seo Alcalde, en el 
templo de Nuestra 

Señora del Sagrario, 
una ceremonia tradi-
cional de la Semana 
Santa.

Como ocurrió en los te-
rritorios de Mesoamé-
rica, el carnaval sufrió 

distintas modificaciones. De 
ser fiestas europeas dedica-
das al exceso de la comida y 
la bebida, al baile y la danza, 
en México cobraron un cariz de 
celebración social con fiestas 
en los espacios públicos, dan-
zas y desfiles, con eventos ar-
tísticos y culturales, empezaron 
a popularizarse en el siglo 19.

“En México tenemos un 
periodo de adaptación, estas 
costumbres europeas llegan 
y sufren el encuentro con la 
cultura local, así empieza una 
tradición nueva y se añaden 
elementos de las culturas ori-
ginarias como la gastronomía, 
los bailes populares y la mú-
sica”, describe el profesor en 
antropología Rafael Piña.

Además, el carnaval mexi-
cano se emplaza en destinos 
de playa, por el carácter de 
goce, de desparpajo y de va-
cación que hay en ellos, una 
muestra es el de Veracruz, con 

casi 100 años y la visita de más 
de un millón de personas.

Las autoridades municipa-
les del puerto, después de la 
pandemia, decidieron cambiar 
la fecha del carnaval a junio.

Aunque el más antiguo es 
el de Mazatlán, que empezó a 
realizarse de manera formal y 
sin interrupciones desde 1898, 
según datos de Enrique Vega 
Ayala, cronista de esa ciudad. 
Esta celebración que incluye 
bailes con reconocidas bandas 
tradicionales, desfiles, hasta la 
coronación de la reina del car-
naval, recibe en promedio a 
900 mil visitantes, según la Se-
cretaría de Turismo de Sinaloa. 

“En México la tradición del 
carnaval es más bien de luga-
res costeros playeros, no de tie-
rra adentro, no es notorio ni en 
Guadalajara, ni en Ciudad de 
México, es famoso en Veracruz 
y en Mazatlán porque se pro-
picia un ambiente de diversión, 
de fiesta, de descanso”, anota 
el cronista tapatío, Juan José 
Doñán.

LA TRADICIÓN EN MÉXICO

PARA ASISTIR

• 11 a 13 de febrero.  
Días de carnaval.

• 14 de febrero.  
Miércoles de Ceniza.

• 24 a 30 de marzo.  
Semana Santa.

• 31 marzo al 7 de abril. 
Semana de Pascua.  

EL CALENDARIO 

2024

Guadalajara ha sido siempre 

una ciudad de tradiciones 

conservadoras, ha sido más 

bien cuaresmeña, no de carácter 

carnavalesco”. Juan José Doñán
Historiador

Una CiUdad poCo 
CARNAVALESCA

El carnaval no ha sido protagonista en las calles tapatías, donde se viven las costumbres cuaresmeñas
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